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Hablar de músicaen la obrade Rilke esalgo queen principiopuedellamar
la atencion:dentrodela literaturaalemanadeestesigloaquelartese nosasocia
másbienconautorescomoThomasMann y HermannHesse.Al hacerunbalance
global delas ideasestéticasdel autordelasElegíasdeDuino, tendemosapensar

másbien en susreflexionessobrepinturao escultura.

La lenguaalemanadisponededostérminos—concisosy expresivos—para
designarla afinidadpreferente,o exclusiva,deunapersonaporla pintura——o las

artesplásticas—o por la rnúsica:Augenmenschy Ohrenmensch;traducidosde
un modoliteral—y bárbaro—.«hombreojos»y ~<hombreoídos»;tal vez, algo
mejor, «hombreque mira» y «hombreque escucha»,«hombredc pintura»,
«hombrede música».

~FueRilke unAugenmenscho un Ohrenmensch?Comoacabode sugerir,la
respuestainmediata,previaa una reflexión másdetenida,pareceinclinarsepor
el primerode estosdostérminos.En apoyode estarespuestavienena la mente

suDiario Florentino,de I89S,suestanciaenla coloniadc artistasdeWorpswede,
el libro queescribiósobreestegrupo de pintoresy escultores,su amistad—y

posteriormatrimonio—conClaraWestboff,la escultoradiscípuladeRodin,con
PaulaBecker,con l-leinrich Vogeler;suadmiraciónsin límitespor Rodin,sobre
quienescribiótambiénun Libro, su descubrimientode Cézanne—en París,en

otoñode 1907—,unavivenciadelaquehanquedadounaseriedecartasa Clara;
deentrelanóminadesusadmiracioneshayquecitartambiéna Zuloaga,El Greco

y Egipto.
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¿Ylamúsica?¿Notieneningúnpapelenlaviday enelpensamientodeRilke?
Sin dudalo tiene,y no marginal.Comotodo,en la vida —y enla obra—deeste
autor la música está ligada a determinadosacontecimientosbiográficos y a
determinadas«musas».Cediendoa la tentacióndesimplificar, podríamosdecir
tal vezquela épocamusicaldeRilke empiezaconel final delMaite, 1910,o con
el principiode la amistadentreel poetay la PrincesadcThurnund Taxis, 1912.

Se haproducidola rupturacon Rodin,quedanlejosya losdía de Worpswede,ha
concluidoya la fasedela «poesía-cosa»—el intentodeIlevaracaboconla poesía

unaobradecarácterartesanal,comola pinturay laescultura—;Rilke. traspuesta
ya esta«divisoriadeaguas»desuvida——comoél llamóasusCuadernosdeMaI-
te—; conocenuevasgentesy recorrenuevoscaminos;uno de ellos le llevará a

escribirun libro, LosSonetosa Orfeo, colocadobajoel signode la musíca.
No quierometermeen unacuestióntan espinosacomo es la relativaal tipo

deafición a la músicaquepudotenerestepoeta:¿eraRilke un melómano?¿Qué
clasede melómano?Comosea,un melómanomuy distinto del que fueran los

autoresquehecitadohaceun momento,ThomasManny HermannI-Iesse.Esuna
cuestión que interesarelativamentepoco para el propósitode las presentes
consideraciones.Deunacosameparecequeno hayduda:lasreflexionesdeRilke
sobrelamúsicatienenun caladofilosóficodistintodel quetienensusreflexiones
sobrepinturay esculturay ocupanun lugarcentralen el pensamientopoéticode

susúltimosaños.
La primera de las diez ElegíasdeI)uino terminacon unaalusiónal naci-

mientode lamúsica:apartirdel verso91,y hastacl final del poema,senoshabla

de cómo este-artevio la luz con ocasióndel llanto por la muertede Linos, un
muchachosemidivinodel que noshablanRomeroy Ovidio’:

¿Es yana la leyenda de que antaño, en el llanto por la muerte de Linos.
la pflmera musica, osada, penetró la materia inerte,
de modo que, por primera vez, (. - -)

el vacío logró aquella
vibración tille ahora nos arrebata y consuela y ayudaY.

¡ En relación con el modo cumo Rilke pudo haber conocido esta leyenda, vid. Jacob Steiner:
RilkesDuincserElegien.Bern, Manchen, 1969, 5. 34-

- lst dic Sage u,r,sonst, dass einst in der Klage um Linos
wagende ersie Musik drirre Erstarrung durehdrang;
dass erst (. )

das leere in jene
Schwingung geriet., dic uDs jetzt hinreisst und tréslel unid hilfí.
(Cfr. Duineser Elegien.Oir’ Soneltea,, Orpheas.Insel, Salzweg-Passau, 1977,5. 14).
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Centremosnuestraatención en la última cláusuladel poema;ahí se nos
enumeratresde losefectosbenéficosde lamúsica.Fijémonosenel segundode
ellos: la música«nosconsuela».A mí estacita seme asociade un modocasi
automáticocon una hermosaleyendaque vi en un clavicémbalode, creo, el
DeutschesMuseumde Múnchen:MUSICADULCE LABORUM LEVAMEN,
un pensamientobello —y sin duda encarnadoen la cotidianeidadde todo
melómano—quesemeasociaasuvezconSchopenhauer—:elartecomotregua
del aguijóndelavoluntad,lamúsicacomopatenciadelavoluntadmisma(deahí
el estatutoespecialdeestearte,adiferenciadelosotros,quenos presentanbajo
la forma de las ideasde los objetos,los estadiosde estavoluntad).

Puesbien, no estamosen buen camino para entenderla esenciade este

consuelodel queRilke noshablaal final de su primeraElegía. El consuelodel
quese hablaaquíno eslapausadentrodel dolorosotrajín delavida,eldescanso
quenos permitevolver luegocon mayorfuerzaaesteajetreo;estedescansoque
tienealgodetentacióninsidiosaporque,aligual queCirceoqueCalipso,escapaz
deretenernosentresusbrazosy hacernosrenunciaranuestroverdaderoviaje, la
vida.ThomasMannhasidomuysensibleaestadimensiónletaldelamúsica,este
paraísode aventurasinútiles y descomprometidasen el quesucumben¡-lanno
Buddenbrooky otrospersonajesde susnovelas.

Paraentendercorrectamenteelsentidodeesteconsuelodel quenoshablala
primeraElegía no hay que acudira Schopenhauerni aThomasMann sino al
mismo Rilke, concretamenteal sonetonY 17 del segundolibro deLosSonetosa
Orfeo; en el tercerversode estepoemaaparecela palabraconsolación:

¿Dónde? ¿en qué vergeles, regados siempre venturosamente, en qué
árboles?, ¿de qué cálices de flores, tiernamente desffijados,
maduran los extraños frutos de la consolación? Estos
frutos deliciosos de los cuales quizás encuentres uno en la pradera
hollada de tu pobreza- -

¿Qué consueloes éste?¿Cuálessonestosextrañosfrutos?¿Porquédondetal
vez se encuentrentalesfrutos es «enla praderaholladade tu pobreza?»Para
contestara estaspreguntaspodemosacudirde nuevoa un pasajede lasElegías
deDuino, concretamentelosversos66-73del segundodeestospoemas.Aquí se

- Wo, in welchen immerselig bewásserten Ctirten, np welcben
BRumen,aus welchen zártlich eniblátterten Bliiten-Kelchen
reifendie fremdartigen Frhcbte der Tróstung?Diese
kóstlichen, deren du cine vielleicbt in der zertretenen Wiese
deiner Armut findest.
(Cír. ibid., 5.81).
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noshablade«la prudenciadelosgestoshumanos»de las figurade unaestelafu-
nerariaáticaqueRilke vioenNápoles;el poetahabladelosgriegosque,«señores
de símismos»,sabíanhastadóndellegabanlos hombresy qué eralo queperte-

necíaa los dioses.La estelarepresentaa Eurídicedespidiéndosede Orfeo: ella
colocalamanosobreelhombrodesuamado;éstecorrespondecolocandola suya
sobreel dorsode la manode Eurídice,tocándoloapenascon las puntasdc los
dedos;los dostienen lacabezainclinadaen unaactitudelegantey contenida;las
barbillasse separany la líneadelosrostrosforníaun ángulode cuarentay cinco

grados.En relacióncon estaestela,cl día 10 deenerode 1912 el poetaescribea
Loo:

tJn día, creo enNápoles, delante de unas e,-telas funerarias antiguas. me vino,como

un rayo, el presenlimiento (le que jamas iba a tocar a los humanos con un ademán
mas enérgico del (lite está representado al ¡1. y realmente creo que a veces consigo
expresar lodo el ini pu so de ni i cotazon. si ti ni erol a de ni1, sin fatalidad. er ¡loca ído
nil ni ano sobre un lío mlito. ¿-No sc rla éste, Lot’. no sería ¿sí e el 6 ni Co progreso
concebible dentro de los límites de aquella «cotitencion» de la que me hablabas?

Nospreguntábamospor laesenciadel consueloquela músicadepara.Porlo
queacabamosde ver estáclaroque no setratadel consuelofácil de la niusíca
como«dulcelaborunílevanten»sinocaside un dcsidcratum,de algoconseguido
tras un arduoesfuerzo:en la lA Elegía,en el versoqueantecedea losquehemos

citadoantesleemos:

n< ísotros ( - - - )
- - -) para quienes (le la Irísieza tantas veces

nace d ¡e lioso pr(tgreY 1.~ -

En el soneto17 del segundolibro deLosSonetosa Orfeo se preguntaporcl

tóposde estosfrutos de la consolación—no seha encontradoaún—,se sugiere
que tal vezseencuentren«cii la praderahollada(le tu pobreza».[Snla cartaen la
que el poetahablade la estelafunerariade Nápolesutiliza tambiénla palabra
«progresos».El consuelo,la serenidad,la contenciónsuprema—lo que tanbe—
llaníentetranspareceenla estelaáticadeladespedidadeEurídice—scencuentra
siempreen losumbralesdela muerte:enlamúsica,surgidadela muertedeLinos,

en «la praderaholladade tu pobreza»y cii la estelaFuneraria.Esteconsuelose
consiguetras los«dichososprogresos»cíue nacencíe la tristeza,enla imitatio de
los griegos—«señoresde si mismos»—,de «la prudenciade susgestos».Este

.1 wir (. - -)

(. - - ) denen a¡ts Tra ocr so oíl
seliger Fortscliril u ctítspringt
(<Ir. ibid., 5. 14).
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desideratum,quenoparecealcanzadoaúnenel soneto17de losSonetosaOrfeo
y del cual la estelade Nápoleses un modelo,se logra al términode la última de
lasElegíasdeDuino, en los últimosversosde estepoema:allí el joven,guiado
porunaLamentación,llegaal umbraldel mundoangélico,al Vallede losMuer-
tos del antiguoEgipto, despuésdc un caminoen el queha abandonadola falsa

«Ciudaddel Dolor» y losfalsosconsuelosde la iglesia;unavezalcanzadaesta
mcta,junto a la «fuentedela alegría»,en«las montañasdel Proto-Dolor»,lo que
simbolizaríaestasupremaalegría—ésteseríael símboloque los muertosnos

sugerirían—seríanimágenescomo

los amentos del desnudo
avellano, los amen tos que cite1 gan, o bien
(. . -) la lluvia que cae sobre el oscuro reino terresíre.

Esteconsueloseobtieneal integrarenlacontemplaciónla totalidaddelo real,

al introducirlaen el espejo—símbolocentra]en Rilke——, al verJadesdela ven-
tana.Esteitinerario debeconducira la integraciónde vida y muerteen el gran

círculoórfico. El talanteradical—la Grundstimmung—deestafelicidadinvul-
nerableesladespedidadelaquesenoshablaenlaúltimaestrofadela SAElegía,
la despedidade linos, la despedidade Eurídiceen la estelade Nápoles. El
ademándcOrfeoal despedirasu amadano encierrapatetismoalgunoporquelos

griegossabíanhastadóndellegan loshumanosy quées lo quepertenecea los
dioses,porquese habíananticipadoa todadespedida,como aconsejael soneto
13del segundolibrodeLosSonetosa Orfeo,un poemaenel queRilke dijo haber
resumidoel sentidomás profundode lodo estepoemario:

Adelántate a toda despedida, cotno si la hubieras dejado
atras. como el invierno que se eslá marchando.
Pites baj¡. los inviernos hay uno tan infinitamente invierno
que, silo pasas, tu c(¡razon resistirát

El consueloquenosreportala música,el modocomo ella puedeayudarnos
a realzarestosprogresosquenacendela tristeza...Másadelantehablaremosdel

«arrebato»quenosproducela música.

dic Kátzclíen der leeren
Hasel,dic hángenden, oder
(.. -) den Regen, der [állt auf dunkles Erdreich ini Frúhjahr
(Un- ibid., 545).

Sei allem Absehied voran, als wáre er hinter
dii. w¿cden Winter. den ebe¡¡ gehí.
Deno unten Wintern Nt ciner so endlos Winter,
dass. íiberwinternd. dciii tlerz ñberhaupt ñbersteht.
((Sfr. ibid.. 5. 78).
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Peroconvienequeno nosreduzcamosúnicamentea losdosúltimosgrandes

librosde Rilke—lasElegíasdeDuino y LosSonetosa Orfeo—yquerecorramos
la obraenteradel poeta.Es loquevamosa haceren laspáginasquesiguen,desde

el año191)0 hastael año 1924. Vamosadejarnosguiar por algunosconceptos
recurrentes.

En la obrapoéticade Rilke la músicaestávinculadaconrelativafrecuencia

a la ideade altura,de elevaciónpor encimadel nivel en el queseencuentralo
humano.En un poemade Nuevos Poemastitulado «David cantaanteSaúl»
leemos:

Estás oyendo, rey, cómo mi tira
arroja lejanías -
por las que nos movemos.

En un poemaescrito en Parísel año 1913 encontramos:

¡Confúndeme, música, con lo rítmica ira!,
alto reproche que te levantas junto al corazon

9

Yen el poema«A la música»,escritoen Múnclienel año 1918:

Tú, extraña: t,íúsica. Tú. espacio cordial
salido de nosotros. Lo más íntimo nuestro
qite, superándonos, empuja hacia afuera>.

En la YA Elegía, enlosversos81 y siguientes,el poeta,comparandola música

con la torrede la catedralde Chartres,dice:

Chartes era grande, y la música
llegaba aún más lejos y nos sobrepasaba’.

Y en poemasposterioresa los dosúltimos grandeslibrosde Rilke se sigue
insistiendoen estaidea.En un poematitulado «Música»,del año1924.leemos:

Kónig, hísrst do, wie mcm Saitenspiel
Femen wirft, durch dic wir uns bewegen
((Sfr. IVeueGedic/,ie.lsd. Salzweg-Passau, 1979,5. 18)
~ Besturz niich, Musik, mil rhythmischem
Hoher Vorwunf. dicht vor dem Herzen erboben
(Citado por Mórchen, vid. op ciÉ S53).

Do Frernde: Musik. Do uns eníwachsener
Henzraum.lnnigsles musen,
das, uDs Ubensteigenid, hinausdrángt
(Cfi. «An dic Musik, Ausgcsterztant’den Be¡-gen des Herzens. Insel, Sal-zweg-Passau, 3978.

5 105).
Chartres war gross -, unid Musik

reíchte noch wcitcr binan utnd úberstieg uns.
((Sfr Duines-crEtegien.Dic Sone/tean Orpheus. lsd. Salzweg-Passau, ¡977, 5 34).



Rilke: ta músicacomodisolucióndel «tiempoorientado» 19

Puesqué era la música si no iba
mucho más allá de todas las cosas?’>.

En elpoemafrancés«Primavera»,del mismoaño,secomparala saviadelos

árbolescon la mustca:

Oh melodíade la savia
que en los instrumentos
de todos los árboles se eleva,
acompaña el canto
(le nuestra voz demasiado breve’

Estaideade elevaciónseasocíaalgunasvecesconla deconstrucciónde un

edificio. Así, por ejemplo,en un poemaescritoen el año1900,en el Diario de
Worpswede:

La mustca es comietizo. Alma de la canción,
de muchas cosas haces, música, un edificio,
en él asciendes tú hacia estas muchas cosas’>.

Hastaahorala músicaestáexplicadacon imágenesespaciales;pero quere-
mosllegara laesenciadelamúsicacomounaformadetiempo.Fijémonosenqué

clasede edificios; asíen los sonetos1, 1 y II, 10 deLosSonetosa Orfeo:

iú les creaste un templo en el oído

Y la musica, siempre nueva, de las piedras más estremecidas,
construyeenel espacioinutilizablesu casa divinizada’4.

Un «temploen el oído», una«casadivinizada»,un «espacioinutilizable»;

Deun was war Musik, wenn sie nicht ging

weit hinúber jedes Ding? (citado por Mórchen, vid., op. ciÉ, p. 5).
O mélodie de la séve

qoi dans les instruments
de tous les arbres séléve-,
accompagnele chant
de notre voix trop bréve
((Sir. Very.r~-, saludd>autrespoémesfrany,is.Gallimard,Paris, 1978,p. 65).
» Musik ist Anfang. Seele des Gesanges,
do machst aus vielen Dingen cine,,Bau,
ti dem do steigst in diese vicIen Dinge
(cfr. WorpswederTagebuch,2810.1900)

da Schufst do ihnen Tempel im Gehér
(cfr Duincs-crEtegien Dic Sooettean Orpheas. Insel, Salzweg-Passau,1977, S. 51)
Und dic Musik, immer neo, aus denbebendstenSteinen,
baut ini unbrauchbaren Raum ihr vergóttlichtes Naos.
((Sfr. ibid., 5 77).
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(estoúltinío el sonetoII, lO estámuy cercadel tercerode estemismo libro: allí
se hablade la «impenetrabilidad»del ámbito abiertopor el espejo).Hermann

N4órchen,en su libro RilkesSonetlemi Orpheus, comentandolos versosdel
II, lO queacabamosde citar, dice:

De ahí que a la niúsica. cuyo edificio esíreníecido responde a la eterna «tnúsiea de
las fue -zas»(1~ 1 2), sea pos itíl e ve rla con> o una»casa»; pero cotno u mt casa de 1 it que
está att senile cl el emenito mtinno y familiar del «a rropa ni ietilo dotnést e> », u ti a citsa

(loe no apac¡gua el «esiretnccini ento» (le la criatura sino que está consiruida sobre

él - como si fueran sus »sil lares» ‘1

La música,comparadacon el espacio,pero con un espaciopeculiar. En

efecto,esteespaciono eshabitableni utilizableporqueesel espaciodel corazón,
el órganoqueinlerioriza la realidad.Recordemosqueenel poemaescritoenParis
el año1913 del cual hemoscitadoun fragmentola músicaes un «reproche»que
selevanta«anteel corazon».Enel poema«A la música»,esteartees«un espacio

cordial salidode nosotros».En el soneto25 dcl primer libro de LosSonetosa
Orfeo, un poemadedicadoa Wera OuckamaKnoop, la destinatariadel libro,
Rilke, evocandolos últimos mesesde la muchachabailarinaque,aquejadade

parálisis,sededicabaa la níúsica,dice:

Entonces.(le los altos poderes,
le cayó la másica en el e(>razon cambiado’’

¿Y el tiempo?¿Quétienequever la músicacon el tiempodentrode la con-

cepciónquedeesteartetieneRilke? ¿Porquéhemosequiparadoa la músicacon
la disolución(leí «tiempoorientado»?¿Quées el «tiempoorientado»?

La expresiónno es de Rilke sino de uno de sus intérpretes,JacobSteiner.

Seguramente,al acuñarla,estegermanistaha queridoguardarun cierto parale-
lismo con unaexpresióndel poeta,~<elmundointerpretado»,que apareceenel

y los animales, sagaces, se dan cuenia ya

de que no estamos tliuy seguros, no nos senttmos cli casa
en el mundo interpretado’.

‘> (Sfr Hermann Mórehen, Rl/kas-.5orn-Henr Oiplteus.Kohl hatnmer. Siulígarí. 1958. 8 275)

Da, von den buhen Vermógen
fiel ihr Musik in das veránderue Fien-,
((Sfr DaireserLleglún. Ijie Soncttenr Oupheus.tnscl, Salzwcg—Passau. 1977. 5. 66>.

unid dic findigen Tiene mcrken es sehon.
dass wir nicbt se br verlásgí ¡ch zu [-lauss¡nd
ni der gedeutelen Welt.
((Sfr. ibid, 5 1 1)
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El mundo interpretadoes el mundodel hombrequeestásumidoen la eoti-
dianeidaddelosproyectosy quehaceresde unavida queseocultala muertey es

ajenaa lacontemplacióndela totalidaddel mundoy de la historia.Puesbien,el
«tiempoorientado»esla formadetemporalidadquecorrespondea estamanera

devivir el hombreenel mundo:esel tiempodel «aúnno» y del «yasí»,el tiempo
queva de un objetivo a otro y que,insistiendoen losentes—para usarunaex-
presióndeHeidegger,tancercanoa Rilke enmuchosaspectosdesupensamien-
to—, ignora, o se oculta,la totalidad—el Ser,diría el filósofo deFreiburg—;el
tiempoorientadoterminacon la muerte,queprivadesentidoa todoslos afanes

del hombredel «mundointerpretado».El tiempo des-orientadoes el tiempo
órfico, el queintegratodoslosmomentosdel vivir en ungranespectáculo,el que
tienepresentela muertecomo elementointegradoen el granciclo de Orfeo, la
despedidaqueseadelantaa toda despedidaporquehasabidopasarel invierno
«tan infinitamenteinvierno»queestápor debajode todoslos inviernos.Quela

música,quenacióconel llantoporla muertedeLinos,penetre«lamateriainerte»
significa para JacobSteinerque fue capazdc romper la costra del «mundo
interpretado».Quela música«nosarrebata»—paraterminarde interpretarel
último versode la Elegía primera—— significa no sólo quenos emocionasíno
tambiénquenosarrancadela pequeñezdel «mundointerpretado»y del «tiempo
orientado».

En la músicasuenan,flotan, las relacionestemporalesdesprendidasde los
objetosentrelosquetienenlugaren el «tiempoorientado»:esperanzassinnadie

queespereni nadaqueseespere,pesaressin nadiequeselamenteni nadadelo

quehayaquelamentarse,alegrías,entusiasmos,tristezassin motivoni sujeto.En
el poema«A la música»,del quehemoscitadoantesunosversos,sepreguntael

poeta:

sentimientos, ¿hacia quién?’>.

Y en otro poema,refiriéndosetambiéna la música,dice Rilke:

tú, irásqite nosotros. - - - liberada

de todo para que

La níúsicaescantointransitivo—imitandolaexpresión«amorintransitivo»,
usualen la exégesisrilkeana—,no dirigido a nadani a nadie,ni provenientede

‘> Gcfiíhle zo we¡n?
(Cfr. <An dic Mosik>.AusgesetzíaufdenBergerdestlerzers. Insel,Salzweg-Passau,1978,

5. lOS)
Dtt mehr als ~sir von jeglichem wozu
befreit



22 EustaquioBarjau

nadani de nadie, pura transformacióndentro del circulo órfico queno tiene
principioni fin, nidistingueentreel reinodelavida y el dela muerte.Enel tercer

sonetodel primerlibro deLosSonetosa Orfeo el poetaestableceunadistinción
entreaufs¿ngen —cantara, cantarpara obteneralgo. el amorde alguien— y
singen,cantarsimplemente:

No es, muchacho. ttu amor esto, por mocho
que te haga abrir la boca lo voz; aprende

a olvidar que cantaste. Esto pasa

FI cantar verdadero es otro hálito.
Un hálito para nada Soplo ene1 dios. Un viento”.

El verdaderocanto,el cantoórfico es~<sopíoenel dios»:todatransformación

quetengalugaren el senodel granciclo que lo abrazatodoesmúsica:

Unavezpor tO(lits
todo canto es Orfeo

2’ -

leemosen el quintosonetodel primerlibro deLosSonetosa Orfeo.Estedios es

el cantofundacional,el cantoanteriora todoslos cantos;al merocambiode la
técnica,a la sustituciónde lo viejo por lo nuevo,de lo peorpor lo mejor —una
transformación«orientada»por el criterio delos mediosy los fines—seopone
la transformaciónórfica:

Sobreeste cambio, este andar,
tuRs extenso y más libre,
dura aún tu pre-canto,
dios de la lira>.

El único sonido que no pertenecea la músicade Orfeo es el ruido de la

máquina,porqueseencuentradentrodel «tiempoorientado»,ha establecidola

distinciónentrelo útil y lo ocioso:

Dies ists nichu, Jiingling, dass do liebst, wenn auch
dic Stimme dann den Mund dir aufstósst, - croe
vergessen, dass do aufsangst. Das verrinnt.
1 Wahrheil singen, isí ein anderer l-lauch.
Fin Haoch um niehts. Fin Wehn im CotE Fin Wind.

((Sfr. ibid. 5 52).
2’ Em frr alíe Male
ists Orpbeus, wenn es stngt.
((Sfr. ibid., 8. 53).
22 Uber deni Wandet mitA Gar¡g,
weiter ut,d freier,
wáhrt noeb dein Vor-Gesang,
Cott rntit der Leier.
((Sfr. ibid., 5. 62).
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¿Oyes lo nuevo, Señor,
corno retumbay se esínemece?
Vienen heraldos
que lo ensalzan

Ningunaescucha está a salvo
entre la furia,
pero la parte de la máquina
quiere ahora que la alaben».

Quienhayaentradoenel circuloórfico, en cambio,quienhayaroto la costra

del «mundointerpretado»y hayasido«arrebatado»del «tiempoorientado»,todo
lo oirá como música:

Tan sólo aquel que comió con los muertos
la adormidera, la de ellos
no volveráa perder
el más leve sonido->.

La verdaderamúsica,quenacióconel llantopor la muertedeLinos, sólo se
oyeenel umbralquejuntael reinode losmuertosy el reino delosvivos —aquí

el umbralno separasino queune—,sólo aquísealcanzael consuelo—recor-
demosla esteladeNápoles—y el arrebatode lamúsica;enelequicioentreestos

dosmundosel tiempohumanopierdesuorientación—delacunaalasepultura—
y se convierteen musaca.

23 Hórst du das Neue, Herr,

dróhnenund beben?
KommenVerkúndiger,
dic es erheben.
Zwar ist kein Hóren beil
ini dem Dorchtobtsein,
doch der Maschinenteil
xvill jetzt gelobt sein
(Cfr. ibid., S.61).
24 Non wer mit Toten vom Mohn
ass, von dem ihíen,
wird nicht den leisesten Ton
wieder verberen.
<(Sfr ibid, 5. 56»




